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PRESENTACIÓN


La Organización Internacional del Trabajo (OIT) define el trabajo infantil como aquél que priva a los niños, niñas o adolescentes de su infancia, su potencial y su dignidad, y que es nocivo para su desarrollo físico y mental, negándole la oportunidad de ir a la escuela o exigiéndole que intente combinar la asistencia a la escuela con largas jornadas de trabajo pesado.


Actualmente, más de 246 millones de niños entre los 5 y los 17 años se encuentran trabajando en todo el mundo y 180 millones son sometidos a las peores formas de trabajo infantil, como son la explotación sexual, las tareas domésticas, el trabajo en minas y los conflictos armados. América Latina tiene al 16% de los niños que laboran en estas condiciones.


En Colombia, uno de los principales problemas que afecta el desarrollo integral de muchos niños es su inmersión al mundo laboral a temprana edad. El trabajo infantil es una realidad social, generalizada y aceptada a pesar de la legislación vigente que lo prohíbe y que exige condiciones excepcionales y autorización expresa del instituto del trabajo para los niños(as) entre 12 y 18 años. De acuerdo con el programa IPEC de la OIT, en Colombia trabajan más de 2’700.000 niños y jóvenes en condiciones de alto riesgo para su salud física y mental. Lo anterior muestra que una gran parte de la población menor se encuentra realizando diferentes trabajos que afectan su bienestar físico y psicológico. Como si fuera poco, la encuesta de trabajo infantil en Colombia, divulgada por el Departamento Administrativo Nacional de Encuestas, reveló que 1.1 millones de esos niños no asisten a la escuela.


Dentro de este marco, el Instituto Colombiano de Geología y Minería de Colombia (INGEOMINAS), en alianza con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), estableció dentro de sus objetivos la importante misión de buscarle solución a esta problemática, y diseñaron un modelo general de atención: “Erradicación y prevención del trabajo infantil en la minería artesanal", cuyo objetivo era contribuir a la erradicación del trabajo infantil minero artesanal con el retiro efectivo de 2,300 niños y niñas de la actividad laboral de la minería del carbón, las esmeraldas, el oro y la caliza que existen en diferentes municipios de nuestro país.


La Universidad del Norte de Barranquilla, a través del Centro de Investigaciones en Desarrollo Humano (CIDHUM), y con el auspicio de la Fundación Bernard Van Leer de Holanda, fue seleccionada para adaptar el modelo propuesto por INGEOMINAS y el PNUD a la realidad de los niños víctimas del trabajo infantil en las minas de caliza del municipio Toluviejo-Sucre, incorporándole al modelo en mención elementos psicosociales a través de la teoría de Bronfenbrenner.


En este libro se desarrollan dos capítulos: en el primero, Aspectos psicosociales del trabajo infantil, se presenta un amplio marco de referencia sobre el trabajo infantil en América Latina y en Colombia, así como las principales consecuencias del trabajo en el desarrollo psicosocial de los niños. En el segundo capítulo, Modelo psicosocial para la erradicación y prevención del trabajo infantil a partir del paradigma ecológico de Bronfrenbrenner, se describe el modelo de erradicación y prevención del trabajo infantil en la minería artesanal, elaborado por INGEOMINAS y el PNUD, y adaptado por la Universidad del Norte, con el auspicio de la Fundación Bernard Van Leer y el Ministerio de Minas y Energía de Colombia, a la realidad de los niños trabajadores en las minas de caliza del municipio Toluviejo-Sucre.





CAPITULO 1


ASPECTOS PSICOSOCIALES DEL TRABAJO INFANTIL


Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el término “trabajo infantil” suele ser definido como
el trabajo que priva a los niños, niñas o adolescentes de su infancia, su potencial y su dignidad, y que es nocivo
para su desarrollo físico y mental. Se refiere al trabajo que es física, mental, social o moralmente perjudicial para el niño, e interfiere en su escolarización, privándole de la oportunidad de ir a la escuela, obligándole a abandonar prematuramente las aulas, o exigiendo que intente combinar la asistencia a la escuela con largas jornadas de trabajo pesado.


El trabajo infantil es, entonces, toda actividad física o mental, remunerada o no, dedicada a la producción, comercialización, transformación, venta o distribución de bienes o servicios, realizada en forma independiente o al servicio de otra persona natural o jurídica por personas menores de 18 años de edad (ICBF. Mayo 1 de 2003. III Plan para la Erradicación del Trabajo Infantil y la Protección del Trabajo Juvenil 20032006, Pág. 24).


Myers (2001) define el trabajo infantil como aquellas actividades desempeñadas por menores, tales como los trabajos de cualquier clase remunerados o no, ocupaciones de tiempo completo, quehaceres que interfieren con la asistencia escolar, tareas de explotación o perjudiciales, labores que violan las leyes nacionales o internacionales sobre trabajo infanto-juvenil.


Más de 246 millones de niños entre los 5 y los 17 años se encuentran actualmente trabajando en todo el mundo y 180 millones se encuentran sometidos a las peores formas de trabajo infantil, como la explotación sexual, las tareas domésticas, el trabajo en minas, en fábricas de fuegos pirotécnicos y en los conflictos armados. Latinoamérica tiene al 16% de los niños que laboran en estas condiciones. En países industrializados, aunque el trabajo infantil es menos común, el fenómeno está creciendo, particularmente en los países del este de Europa (1). En Colombia, existen aproximadamente 1.567.847 niños trabajadores (2) y se presenta el fenómeno incluso en menores de 5 años (3, 4).


Las causas del trabajo infantil son múltiples y entre éstas podemos destacar a los señalados por Mardis AL, pralt SG (2003):




	

La pobreza, que constituye un círculo repetitivo al asociarse con el trabajo infantil.




	

La creencia errada que hace pensar que el trabajo infantil es bueno.




	

La carencia de políticas socioeconómicas en contra del trabajo infantil.







La evidencia reflejada a través de las cifras y datos estadísticos, indica que la pobreza se ha convertido en la mayor causa del trabajo infantil.


Como lo sostiene la OIT, a través de la Conferencia Internacional del Trabajo celebrada en Ginebra (2006), “el trabajo infantil es un aspecto de la pobreza mundial y es un elemento descuidado de la trampa de la pobreza, parte del «pacto con el diablo» que los pobres se ven forzados a hacer a fin de lograr cierto grado de seguridad inmediata. Es a la vez un resultado de la pobreza y una manera de perpetuarla. Sobre todo en sus peores formas, el trabajo infantil deshumaniza a los niños al reducirlos a un simple activo económico, lo cual a su vez genera un espiral de crecimiento de la población entre los países con menor capacidad para hacer frente a ese problema”.


La causa fundamental del problema del trabajo infantil ha sido reconocida por los países miembros de la OIT cuando en 1999, al adoptar el Convenio número 182 sobre las Peores Formas del Trabajo Infantil, dejan constancia expresa de que el trabajo infantil se debe en gran parte a la pobreza, y que la solución a largo plazo radica en un crecimiento económico sostenido conducente al progreso social, en particular a la mitigación de la pobreza y a la educación universal.


El trabajo infantil es la consecuencia directa de la pobreza absoluta que afecta a 1.200 millones de personas en el mundo, según el informe “ElEstado de la Población Mundial", publicado por el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP). El trabajo infantil, como efecto de la pobreza, es un grave problema en el mundo actual. Según las estimaciones de la Oficina de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en el mundo se calcula que 250 millones de niños entre 5 y 17 años trabajan. De ellos, 73 millones son menores de 10 años. Del total, 179 millones están vinculados a las peores formas de trabajo infantil, como tráfico de drogas y participación en conflictos bélicos (En: http://www.fu-berlin.de).


Según la International Labour Organization (ILO), el mayor número de niños que trabaja se encuentra en Asia (44.6 millones, es decir, 13 por ciento del grupo de edad analizado); seguido por África (23,6 millones, o 26,3 por ciento, la tasa más elevada), y América Latina (5.1 millones, o 9,8 por ciento). Como era de prever, en virtud de la situación económica predominante, la inmensa mayoría de esos niños vive en países de África, Asia y América Latina que se encuentran en vía de desarrollo. Sin embargo, existen bolsas de trabajo infantil en muchos países industrializados.


Según la British Broadcasting Corporation agencia informativa mejor conocida como BBC, la mayoría de los niños que trabajan en el mundo lo hace en el sector informal y carece de protección legal. Asimismo, más de 100 millones de estos niños no van a la escuela. Unos 22.000 niños mueren en accidentes relacionados con el trabajo cada año. En promedio, 8.4 millones de niños son víctimas de esclavitud, prostitución y tráfico humano. Aproximadamente, 2.5 millones de niños trabajan en los países desarrollados.


Esta misma agencia reveló que, según el informe publicado por la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en América Latina y el Caribe hay 48 millones de niños trabajadores. La cifra confirma que el trabajo infantil forma parte de la vida diaria latinoamericana.


Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en América Latina y el Caribe, se realizaron estimaciones referidas a la cantidad de niños y niñas económicamente activos. De estas investigaciones se pudo inferir que en la región el 17% de los niños y niñas entre 5 y 14 años están económicamente activos en diferentes sectores productivos.


La OIT también señaló que el trabajo infantil “es un problema potencialmente creciente” en los países más pobres y más grandes del Caribe. Del total de niños que trabajan en América Latina, el 70% se dedica a la agricultura. La razón viene dada porque muchas familias de bajos recursos económicos necesitan que sus hijos trabajen para poder subsistir, aunque esta situación reste tiempo para el estudio y la recreación de los pequeños.


Algunos indicadores de países de América Latina, los encontramos en Brasil que tiene el índice más alto con 7 millones de niños trabajadores, de los cuales 560.000 lo hacen en labores domésticas. En Colombia y en Ecuador, el 20% de las niñas entre los 10 y los 14 años son absorbidas por el trabajo doméstico, porcentaje que aumenta en las zonas rurales. En Honduras, el 40% es empleado en plantaciones, el 65% en Guatemala y el 67% en El Salvador.


Entre las causas del trabajo infantil en América Latina, señaladas por los expertos de la OIT, se destacan: la pobreza, la inestabilidad política, la discriminación, la emigración, las prácticas culturales-tradicionales; la falta de trabajo para los adultos, la protección social inadecuada, la escasez de escuelas y el deseo de bienes de consumo. A esto, se suma la explotación de algunos empleadores que quieren contar con mano de obra barata y flexible. También contribuyen los desastres naturales, las recesiones económicas, las epidemias (como el SIDA) y los conflictos armados.


Además de la agricultura y los trabajos domésticos, muchos niños latinoamericanos son empleados en la economía informal y otros llegan al llamado “turismo sexual”, fundamentalmente en el Caribe y en Brasil.
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EL TRABAJO INFANTIL EN COLOMBIA



En Colombia, el trabajo infantil es definido según el código sustantivo del trabajo en el artículo quinto como “toda actividad humana libre, ya sea material o intelectual, permanente o transitoria, que una persona natural ejecuta conscientemente al servicio de otra, y cualquiera que sea su finalidad, siempre que se efectúe en ejecución de un contrato de trabajo” (Código Sustantivo del Trabajo, 2005, p.15). A su vez, el contrato de trabajo se define como aquél por el cual “una persona natural se obliga a prestar un servicio personal a otra persona, natural o jurídica, bajo la continua dependencia o subordinación de la segunda y mediante remuneración” (Código Sustantivo del Trabajo, 2005, p.18).


En Colombia, el trabajo infantil es una realidad social, a pesar de la legislación vigente que lo prohíbe y que exige condiciones excepcionales y autorización expresa del instituto del trabajo para los niños(as) entre 12 y 18 años.


El trabajo infantil es una realidad cotidiana, generalizada y aceptada, propiciada por la pobreza y la marginalidad que vive el 47% de la población colombiana y que obliga a la participación en el ingreso familiar de los diferentes miembros del hogar. Por causa de la pobreza, más de un millón de niños entre los 5 y los 17 años están obligados a trabajar en Colombia.


Según el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (2004), los menores trabajadores entre los 5 y los 17 años en Colombia representan 1’220.000. Sin embargo, de acuerdo con el programa ipec de la oit, en Colombia trabajan más de 2’700.000 niños y jóvenes en condiciones de alto riesgo para su salud física y mental; lo cual, muestra que una gran parte de la población menor se encuentra realizando diferentes trabajos que pueden afectar tanto su bienestar físico como psicológico.


Y es que los niños en Colombia son las principales víctimas de la violencia y la crisis política y económica que atraviesa el país. El 13.2% de un total de 11.3 millones de niños colombianos son explotados laboralmente, según datos revelados por el Departamento Nacional de Estadísticas (DANE). Más de 1.5 millones de niños (uno de cada siete), en edades que oscilan los 5 y 17 años, no sólo se levantan cada mañana para ir a trabajar, sino que también son explotados al no recibir ninguna remuneración por el trabajo que desempeñan, y los que reciben un pago, no ganan ni la cuarta parte del salario mínimo.
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Según Beatriz Londoño Soto, directora del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), unos 2.46 millones de niños pertenecen a la población económicamente activa del país, dado que 2.22 millones de ellos trabajan y otros 243.000 buscan empleo. Los niños que trabajan, lo hacen ejerciendo tareas para familias que pertenecen en su mayoría a los estratos medios y altos de la sociedad.


Como si fuera poco, la encuesta de trabajo infantil en Colombia divulgada por el DANE, reveló también que 1.1 millones de esos niños no asisten a la escuela. Sin embargo, los niños no dejan de ir a la escuela para dedicarse a trabajar sólo porque ellos quieren. La encuesta reveló, así mismo, que la mayoría de los niños trabajan para ayudar económicamente al núcleo familiar al que pertenecen.


En 1990, se presentó un estudio realizado por María Salazar (1990), quien basándose en la Encuesta Nacional de Hogares realizada en las ciudades de Bogotá, Barranquilla, Medellín, Cali, Cartagena, Bucaramanga, Manizales y Pasto, presentó una comparación entre los años 1976, 1977 y 1984, en la cual muestra como resultado que los niños y jóvenes de 12 a 14 años han permanecido casi al mismo nivel en los tres años, siendo más representativa la población menor trabajadora en Cali y Pasto. A su vez, indica que las actividades en las que más trabajaron estos menores en 1984 fueron agricultura, manufactura, construcción, comercio, servicios, entre otros, destacándose el sector servicio (en el que se incluye el comercio, las ventas callejeras y los servicios personales), como el de mayor participación.


Seguidamente, en el gobierno de César Gaviria (19901994), se crea la división de Relaciones Especiales de Trabajo en el Ministerio de Trabajo, con la función específica de defender y proteger a los niños y jóvenes trabajadores. Por esta razón, el problema del trabajo infantil pasa a ser competencia del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: “El 30 de septiembre de 1990, la mayoría de los países del mundo suscriben la Declaración Mundial sobre la Supervivencia, Protección, Desarrollo y Participación de los niños” (Torrado et al., 2003, p.31). Esto quiere decir que los países deben comprometerse con el desarrollo de planes de acción para mejorar mundialmente las condiciones de vida de los niños, las niñas y los jóvenes. En Colombia, para cumplir con este compromiso, se implementó el Concejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES), el cual se refiere al tema de trabajo infantil de la siguiente manera:


Proteger integralmente a los niños, las niñas y los adolescentes cuyos derechos han sido vulnerados con el propósito de restituírselos. En especial a aquellos maltratados, abusados, explotados sexualmente, trabajadores, temporal o permanentemente sin familia o puestos en peligro por ella, vinculados al conflicto armado, víctimas del desplazamiento forzado, pobladores de la calle, discapacitados, adictos a sustancias psicoactivas, víctimas del delito organizado, en conflicto con la ley y embarazadas (Presidencia de la República: PAFI, 1996, citado por Torrado et al., 2003, p. 32).


En 1991, con la reforma constitucional que se llevó a cabo, se elevó la protección a los niños y niñas y se especificaron los derechos que ellos estaban en posición de reclamar. Así, en la Constitución colombiana, el Estado acepta la responsabilidad de proteger a los niños y jóvenes contra la explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que sea peligroso para su desarrollo integral como niño y que interrumpa su educación.


Actualmente, uno de los principales problemas que afecta al desarrollo integral de muchos de los niños y jóvenes colombianos, es su inmersión al mundo laboral a temprana edad. La situación es preocupante, debido a que en este país la mayoría de la población está conformada por niños, es decir, que “16.800.000 colombianos son menores de 18 años, de los cuales según datos suministrados por la oficina de la Defensoría del Pueblo, más de 2.800.000 niños en edad escolar se encuentran por fuera del sistema educativo” (Universidad Libre-Marcha Global, 2004, p. 7).


Además, se reconoce el trabajo infantil como una situación supremamente ligada a la condición estructural de pobreza, a la situación del desempleo de los adultos, a las tasas actuales del embarazo juvenil prematuro, a la desprotección social de las familias más pobres, y a la poca cobertura, calidad y retención escolar (OIT, 2003). En Colombia, trabajan más de 2’700.000 niños y jóvenes en condiciones de alto riesgo para su salud física y mental.


Conciente de esta situación, Colombia ha desarrollado desde 1995, junto con la coordinación del Comité Interinstitucional para la Erradicación del Trabajo Infantil y la Protección del Joven Trabajador “una política nacional frente al trabajo infantil, que se ha visto expresada en la formulación y ejecución de dos Planes Nacionales de Acción” (Torrado et al., 2003, p.13), y la ratificación del convenio No. 138 de la oit por la ley 515 de 1999, donde se establece 14 años como edad mínima de admisión permitida en los trabajos ligeros, y la ratificación del convenio No. 182 de 1999 por la ley 704 de 2001, el cual aborda las peores formas de trabajo infantil.


No obstante, los menores en Colombia realizan una serie de trabajos que en su mayoría podrían catalogarse como no adecuados, o que no están dentro de la clasificación de trabajos ligeros. Según la UNICEF, en 1996 la Encuesta Nacional de Hogares y la Encuesta de Niñez y Adolescencia establecieron que de la población de 7 a 11 años que trabaja en las 8 principales ciudades colombianas, el 49.3% de los niños y el 64.9% de las niñas lo hacía en el comercio y en las ventas, en plazas de mercados o en las calles, vendiendo cualquier clase de productos. Asimismo, en la zona rural se encontró que el 87% de los niños y el 50% de las niñas de 10 a 11 años son trabajadores agropecuarios, y trabajan entre 12 y 15 horas en promedio diariamente.


Continuando con las estadísticas, se encontró que entre el 20% y el 25% de los niños trabajadores desempeña ocupaciones de alto riesgo y este porcentaje se eleva a 70% en el sector agropecuario (Linares, 2001). Asimismo, aproximadamente el 50% de los niños y jóvenes trabajadores de 12 a 13 años no recibe ingresos directos, sino que tienen otro tipo de pago, y cuando se logra alguna clase de remuneración, los menores de 18 años reciben entre 25% y 80% del salario mínimo legal diario.


Según el estudio realizado por la unicef y la ong Save the Children, en las siete principales ciudades del país hay 323.000 menores de edad trabajando en el servicio doméstico, entre los cuales el 90% son niñas y el 10% son niños. De la misma forma, respecto a la explotación sexual, otro de los trabajos que realizan los menores en Colombia, más de 25.000 infantes ejercen la prostitución en el país. Así mismo, una cantidad elevada de niños se encuentra en los grupos armados al margen de la ley, de tal suerte que existen más de 6.000 niños vinculados, directa o indirectamente al conflicto armado; adicionalmente, 200.000 niños y niñas se encuentran relacionados con los cultivos ilícitos en las zonas del conflicto armado (Marcha Global, 2004).
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